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El (lia 9 de diciembre del año 1859, á cosa de las
O de SH mariana, fui llamado por D. Agustín Molina, de
esta vecindad, para que visitase una mula que hablan
traído mala del campo. En el momento me personé en
su casa, pasé á la cuadra y me hallé con la misma áque
ya en otras ocasiones habla asistido en algunos casos
de indigestion, y cuya reseña es: castaña oscura, siete
cuartas, cuatro dedos, ocho años, de temperamento san¬
guíneo liufático, y su deslino á la agricultura.
Síntomas. La encontré echada, pero se levantó al

momento; volvió aecharse sin permitirme poder pulsar¬
la, y asi estuvo un largo rato dándose tan fuertes gol¬
pes que se produjo grandes heridas en el láhio anterior,
cabeza y demás panes del cuerpo ; algunas deposicio-
Des de sustancias alvinas estercoráceas ; mucha fatiga,
ojos centellantes; miradas al ijar; tal era el desasosie¬
go que preseotaha (sin duda por tan fuertes dolores)
que, repito, no me era posible examinar el estado del
pulso, conjuntivas y demás membranas aparentes. Por
último, en un momento de calma la pulsé, y el pulso era
lleno y fuerte, las conjuntivas inyectadas, respiración
anhelosa, sudor general, pero caliénte, temblores y re¬
chinamiento de dientes. Éste era el cuadro de síntomas
que presentaba, por el que, unido á los conmemorati¬
vos que el raOzo que la llevaba me dió , ciasiíiqué la
dolencia de una enteritis sobre aguda, pues preguntado
que fué, dijo: Que ia noche anterior hahia comido hieri
todos los piensos ; que al salir por la mañana al campo,
notó que estaba sudando la raula y se previno en abri¬
garla con una manta, porque la mañana era fría; que
pasó por la fuente, se dirigió á beber agua y bebió
•nuchisiina; que llegó sin novedad al aradero, pero
que á las dos vueltas principió áquererse tirar al suelo,

lo que verificó por dos veces antes de desuncirla,' de¬
jándose caer de golpe ; que en seguida la quitó el yugo
y se vino con ella; que se echaba y levantaba á; cada
momento, dándose muchos porrazos; y que creía no
poder llegar con ella al pueblo, pues, estando cérea,
tardó tres horas en volver á casa; que en el camino es¬
tercolé 1res veces, echando como clara de huevo alre¬
dedor de los excrementos; que también habla óripado
en abundancia, siendo muy roja la orina.

Tratamiento. Mi primera indicación fué practicar
una sangría dé seis libras, cogiendo la cantidad que se
pudo en una jofaina para ver su estado. No tardó |a,san¬
gre en coagularse, presentando bastante costra inílaraa-
toria en la superficie, y la demás muy carbonizada
y sin ningún suero. La administré al interior tres libras
de cociraiento de zaragatona, con adición de dos onzas
de goma arábiga y dos dracmás de láudano liquido, .de
Sidenhan. Lavativas del mismo cocimiento con goma,
yema de huevo y almidón. A| eslerior , friegas en las
extremidades con pedazos de estera áspera y, baños
atemperantes á la region lombar. : ' ■

A las dos de la larde continúan los mismos síntomas.
El mismo tratamiento; otra sangria de igual caqtidad;
Cinco de la tarde.—Cesación completa de las depo-k

siciones alvinas, orinas escasas y encendidas,!;pulso
más frecuente y concentrado ; el sudor es .unas ..vecrâ
caliente y otras frío ; los extremos disminuidos de tem¬
peratura ; la respiración más trabajosa ; más repetidos
los temblores convulsivos ;, la misma inquietud , pues
se dejaba caer sin doblar rodillas ni. corvejones,- y se
levantaba al instante; inflamación en el ano ; y ii"
meteorizada. A esta hora la hice otra sangría de*-, unas
cuatro libras ; y siguió la administración del citado^ co¬
cimiento con goma y láudano ; lavativas de agua' de
malvas y aceite^ que no recibía; ai exterior, lo dicho
antes. ' , - c-í. .uoo'. •

Ocho de la-noche.—Echada del lado iz'qtfíérde ; con
lá cabezeza tendida ; el pulso casi no se notaba ;''sud{jr
frió; pupilas dilatadas; extremidades rigidas''y 'ípuy
Trias ; ráuy timpànica ; por último, no-ofrecía tnás se-^-
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Bales de vida que una respiración quejumbrosa y dila¬
tada. En csla situación, hice presente al dueño el es¬
tado lastimoso y concluy enle eti que-se -eneoutraba ia^.
mula, manifestándole la' imposibilidad'de hacerla nada^ '

3ue pudiese mejorarla , y que lo que únicamente ,po-ria practicarla (aunque: sin ninguna -esperanza) seria
la punción del intestino, para extraerla los gases y di¬
latar por este medio algun corto tiempo más su vida, á
lo que en seguida me contestó que hiciese lo que qui¬
siera ; mandé uno de los criados por el trocar á casafdel
cirujano, por haber perdido la cánula del mió. Pero',
mientras fueron por él, la mula lîizb un esfuerzo 'como
para expulsar algunos excrementos, v nada arrojó.
En vista de esto, me dispuse à bracearla por si tenia
alguna bola de excrementos que no pudiere arro¬
jar, y me encontré que loque tenia era una grande
inflamación, presentando un cuerpo redondo que me
impidió continuaren la exploración. Retiré la mano
y en el momento salió una porción de intestino [como
media vara) presentando en sú parte inferior uiï saco
cerrado (sin duda por la mucha inflamación) y en su
parteisuperior una especie de,nudo con cuatro vueltas.
Traté de hacer la reducción, y no me fué posible por
la presión ó empuje que verilicaban los gases. Llegó
el mozo con el trócar, el cual tenia de hierro su cánula,
muy oxidada, y en el extremo punzante no ajustaba á
la lesna , presentando unos bordes ásperos; Id qué ine
indujo á desistir de practicar la operación. Empero ob¬
jetándome YO mismo que lo hacia en un eslá'do tan de¬
sesperado, me decidí. Hice una incision Con iá láncpta'
enlaparte media del ijar derecho, iptfoduje, aunque'
con dilicultad, el trócar, retirélálesóa y prihcipiaron á
salir los gases , produciendo un fuerte silbido y un olor
apestoso. A los doce minutos cesaron los síntomas de
distensión y con ellos los quejidos quedándola una res¬
piración mas tranquila. En tal estado, y por no perder
tiempo para la introducción del intestino, nombré y di
con un látigo á la mula, probando ver si se levantaba; y
¡cuál fué mi sorpresa ál verla levantar la'cabeza y pro¬
curar despues hacerlo de todo el cuerpo,-lo que verificó
con muy poca ayuda de los mozos, cuando un GUarto
de hora antes no daba muestras de sensibilidad!' Ya de
pié pedí agua de malvas templada para lavarellntestinoi
que se encontraba lleno de estiércol por haber estado
descansando en el suelo. Limpió y untada la mano dé
aceite y con un trapo de hilo hice la reducción no sin
alguna dificultad, por tener queatender al misnio'tiempo
de la introducción á deshacer las vueltas que, como dejo
dicho, tenia en su parte, superior formando un nudo
doblei Verificada que fué, conservé la mano puesta en el
ano, por temor de que volviese á salirse ; pero éste se
desvaneció al ver que ahuecó la cola para .espeler una
porción de gases. Despues de esto pasé á dar dos pun¬
tos de sutura á la herida producida .por la operación y
aplicarle unas tiras de aglutinante. A lamiedia hora-se
presentó un enfisema alrededor de la herida, que.se es¬
tendió luego à todo el costillar y parte inferior del- ah-
dómen. .

Diez de la noche.—Desarrollo de una reacción, favo¬
rable, presentando. el pulso bastante notable aunque
frecuente; calor moderado en toda, la periferia;- las
conjuntivas más vivas ó rojizas ; aspecto general más
alegre, -sin dar muestras de ningún dolor, y siguien¬
do en un estado, de cálma, toda la noche, basta das
24 horas de su invasion'en que se reprodujeron, todos
Ips siplopaas, ofreciendo las misinas alterafiiòné's^ des¬

órdenes que en el dia anterior, mas este nuevo acceso
lo atribuí á la llegadade las materias excrementicias, que
.luviesp en el estómago é intestinos., delgados, á la parte
iriflainada é irritada ue los gruesos. ;En este dia la admi¬
nistré el mismo cocimiento y cantidad de zaragatona,
con la go,ina y fcuatro onzas de sulfato de ; magnesia y
sósá á titùlo'dé láxanté; ravátiv'a's'emólienteS y ádliéspas"-
módicas de agua de malvas y asafélida : con cuyo tra¬
tamiento repetido tuvo algun alivio, pues excrementó y
orinó tres ó tmatro veces.
Dia i 1 (3.° del padecimiento).—Continúa la fiebre.

Él mismo tratamieritO; y fricciones espirituosas en el
enfisema: excrementó y orinó bastantes veces con poca
dificultad.
Día 12 y4.°^Menos fiebre; mejoría en todos los

síntomas; excrementaba sin dificultad y natural; orinas
claras y abundantes; temperatura normal; disminución
del enfisema ;. deseos de comer. Sigue el indicado trata¬
miento; alimentación de escarola y agua en blanco ni¬
trada. Principia á Supurar la herida liçchà pôr el
trócar.
Dia 13 y 5.°—Sigúe la fiebre, aunque qn pequeño;

aumento dé la sopuracion de ,fa herida del ijár. Se sus¬
pende la administración del cocimiento y goma; solo dos
lavativas al dia ; la misma alimentación. Desaparición
del enfisetna. .

Dia 14'y 6.°—Na'da dé fiebre, estádo général bueno;
sigue én aumento la supuración de la herida. Alimenta¬
ción con la escarola, agua en blanco y algunas empaja¬
das-dé salvado': Se cura la heridáe-on-digéstivo simple.
Dia 1 o y 7.°—Continúa la supuración. El mismo- tra¬

tamiento:"' •• ' '■ -■ ■ ■■ ■- - ' ■ '

Dia 16 y 8.°—Ninguna supuración ; sondeada la he¬
rida, se le entraba la sondà por toda su circünfereDcia
como unas seis pulgadas. Se sigue con el digestivo; y
desde este dia hasta él-28 (-17 de tratamiento)-estuvo
sup'uTahdo(coh intermitencia, un'dia sí y otro no, has-
la' (luéliiée aplicacioh de un vendaje compresivo, con
1res almohadillás llenas de salvado, uira para- su parte
inferior y dos- para las laterales , con cuyo auxilio á los
seis días quedó cicatrizada la herida complelamenté.

-, . 1M)IG'ESTI0.N,I)XTESTINAL. '

En el día 12 de fébrér.o del obrrlpnié año, á las cin¬
co de la.tarde, ful llámado á casa del mismo do.n Agus¬
tín Molina , para que ,viese la minina múlá (cjue, en el
caso anterior cito.),.que la habi'án tr.áidó enrc.rma del
pampo. A mi llegada la.e.ncontré.échándpsc y levantán¬
dose con frecuencia; se rey,oleaba, en eLsuelo; tenia
el pulso p.équci'io y _ concentra,ciÓ^ respirfició.n difícil,
pieleorizacion en ei ijar déreciio.,.Pregunté áí moz^p lo
que'háhia òbservado en lá múíá,. y dijo: Qu,e ep la tier¬
ra quería,echarse; que coñócló al momento q.úeestaba
mala, y,echo a andar con ella ; qué en el.,caju,ino^,sfile
tiró al suelo varias veces ; que orinó y cxcr.ément.o. .En
esle.caso no, rae fué difícil diagnosticar qu.e .lh dòlen.cia
éra - una. indigeslion, intestinal.,, taúlo por íá presencia
de los sintomas'enumeradbs, quárito ppi' habérla trála-
do en otras ocasiones del ¿iii^mó padççimiq.nto, presen-
.táudó.síntómas idénticos., ' i ' ,

•. ÍVaíanu'en/o.—Cpatio Ifhrns'id'c cocimienlo de hojas
de sen , dos onzas de áloes , con cuatru de,sulfato de
sosa; lavativasemolieales;:fi;iegas,yipaséos:
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Nueve (le la noch().—Todos ios siatopijs ccaa más.
aJaraiaotes; la,melç.orÍ7,apion en exces.ó. A, cSlu liqrá,
la. administré iina .libra de aceile dij ricino. , siguiendo
counJas. lavativas con bastaúle'frecuencia ; pero.las ar¬
rojaba solas.'A.las.diez la b'raceó, y nic'cacpntré .cpn.cl
mismo .obstáculo,que. en el mes, de diciembre, de no
pode/ continuar la exploraçionipor tocar con una'parte.,
de intestÍDo:qne rae.,impedia bacerjo.; esto me indujo á
sospeicliar si se habcia. formado. alguna,invaginación, o .
vólvulp. A.las diez, media ja,hice la punción dpi in- ,
tcstino, con buen éjtjto., pórqqe,salieron los gases per-
fectanrénte ; pero la..muéfte, fué inevitable, pues .su-
cprabió^á las pnce.y media.,, . , .

. 4u'ofts¿a-TTan,tó.,por,uni éstado delicada de saludi .
cuánto , por: ei mucho, .frío que hacia, no mefué posible
ejíarainar masque la cavidad.ü|bdominal,, v au,n,esta de
paso, yási lQ,hic,e::|"ué impelido por la .purjosidad ;y' de- ;
séps d'c .|Saber á puntp JQjoisi se. había formado alguna ,

invaginación ó vplyuíoi-r^Ea el est(3mago é intestinos
delgados., nada babia notable'.,tunjos,intestinos.gruesos
gran .porción de.materias fecales mal elaboradas; y en
la parle posterior del .colon y anterior del recto, scjha-,
Haba formado un vóly,u|ó que impedia, el pasó dejos ex-
creraéntos. .. , " - ..

Después, nn mi casa , nie pj;egunlaba,á ,mí mismp:;
¿En qué.disposlcion senncpnlraban los intqsitiuos cófon,
y .recia? ¿Qpé causas, pueç[én,.prpducir tales,despfde-,
hes? Mi cofta disppsicipii y pscaso talento no puíió dar¬
me, otra contestación,.r,especto,de lo primero, sipo que
los,intestinos se•euconiraban ,en, .ún ps.tndp.particular,,,
faltos, ,de spsteu por eí mpsenterip,, y a,lo segundó , 6^
causas que los pyodujesen, po tuve otra cjue jòsjcóptí-
nuos y fuertes .porrazos,suéleos y| revuelcos', que,el;
animal ejecutaba por tan intensos dolores;

. '•!'■ - .í ,

Al exponer á la apreciación de mis comprofesores
las dos observaciones que. preceden, no pretendo ofre¬
cerles un trabajo de gran mérito. Lo juzgo, sin embar¬
go, eje,alguua utilidad par» la ciencia; y esta es' la.soia
cpusideracion que .me-ha, movido á darlas, al público..:
Merpcen,,.con efecto, ser.conocidas, tanto por la rare-za .
del;priraor caso y sus complicaeiones. cuanto por el re¬
sultado tan favdr.able.de la punción del intestino. Me
estimula también el deseo de invitar á muchos profeso¬
res, tímidos, todavía á. que,ejecuten dicha operación,,
aunque ningún teraof:dcbian tener,, por los muchos ca-.'
sos:pràçtiens pul)licadns- por algunos, profesores en La
yET)ín(ÑARiA:EsPAÑoi.A, ast como también, lo hacen lod
señores Bliizquez NavarrOi ên su EBleralgiologia veta-
rinaria, con más-amplitud y. mejor. .estilo.—Són cir¬
cunstancias notables el haber practicado la óperacion:.
^■".en un órgano altamente irritado édnllamado: 2.^ en
el caso extremo en quenl animal so encontraba,: y 3.°'
con un tiúcar que. no itenia ic>s .requisitos necesa'rios;
y por todas estas causas die resuelto hacerlo público;
pues de lo contrario, no lo baria como no lo he hecho
en otras oeasiones;.puQS llevo ejecutada dicha operación
antes ;dc.esta doce .venes en casosde indigestiones, v
sienippe con buen éxito.• ■

■ .D.çiés. y junio;? de.L^GO., ... . .
i . ' • : , . ' LUCAS. COSTALAGO.:

CURIOSIDADES.

apuntes para la uistouia crítlco-médica del
sanouiñuelo. '

{Continuación] ■

III.—Causas del sanguiñüelo.

Siendo,esta enfermeilad una de las mas contagiosas
que se conocen, es preciso que concurran ciertas cir¬
cunstancias predisponentes para contraería, que nos
son desconocidas , como lo. son las causas generales de

, las,enfermedades epizoóticas, que dependen del estado
particular del individuo y lo ponen en disposición do
adquirirlas ; solo las debidas á.la iníluencia general de
los cuerpos estarnos, son las que podemos prometernos

■ conocer con el tiempo . , :
. El sanguiñueU) se desenvuelve de primavera á oto¬

ño, generalmente en los individuos mas jóvenes y
robustos.'.

; Las causas que predisponen á Jas reses á contraer¬
lo son la miseria que en muchos inviernos sufren á
causa de la escas.ez ,• de los malos pastos y de otras

, enfermedades acaecidas en esa estación ; todo lo.cual
les origina la ¡debilidad ,y el empobrecimiento de los
órganos,,y. por consiguiente la irregularidad de sms

, funciones; la riq.uezay abundancia de los alimentos que
pastan .en.primavera , que hacen que pasen repentina¬
mente á su esponjamiento y reposición con usura de
las. perdidas sufridas; la abundancia, la escasez y el es¬
tancamiento putrefacto de las aguas, mucho mas
cuando eslán.á .larga distancia los abrebaderos y hace
calor, la aceleran ,á las reses.; y por fin el esquileo en
unas y la' -cria en piras. ;A.estas causas, y como si no

: fueran' Suíicientes para.el diisepvolvimlento delsangui-.
ñuelo, conviene añadir otras no menos atendibjes en
nuestro concepto. Las emanaciones eléctricas de la

. atmósfera y magnétieasde ía tierra, los .sacudimientos
terrestres que .(le voz en cuando.se observan en nuestro

: planeta; la iníluencia ¡Je la luna, las Ijuyias abundan¬
tes, losicambios repentinos de.calor á frió ó vice-versa,
loá.sitios.pantanosos, los pequeños vallezuelos, recór-
ranlos-ó no arimyos, cuyos sitios unas veces por estar
insoladas y sumariiente calientes las plantas que en
ellos vegetan, otras, por muy acuosas, clorofiladas ó
lieuas de pulgón, son perjudiciales á los ganados, tanto
masfcuanto qu,e agrada concurrir á los pastores con fre¬
cuencia á ellos á la-pó,stura del sol y de madrugada por
su amenidad y frescura; los alimentos indigestos, no-
ci.vos y .venenosos, que seria prolijo enumerar; elesta-
do de putrufnccioQ dé los vegetales; el de enfermedad,
ya pnr el uredo ó la aparicipn en su superficie del car¬
bon y no pocas veces, (ipi oidiuin tukberi en estos úl¬
timos,años., pues yo puedo decir haber visto en un
prado mas de. veinte plantas diversas atacadas de esta

. epidemia; la presencia y caída de ciertos séres en
la tierra, la acumulacioñ- de muchas reses en un
pequeño recinto por. viciarse el aire.; la constitución
particular del individuo, las salgaduras inoportu-
nas y.seguidas decalor escesivo; la marcha forzada
y eldarlcs. agua con; demasía; los pastos raslrójiles;
retallos de olivos, robles vicies , etc. , etc., y por
último, el contagio en primer grado, son causas pre-
dispouentes para adquirir y dosarrojlaf lap terrific#
ufermedad.
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IV.—Síntomas.
Esta enfermedad epizoótica, gangrenosa y conta¬

giosa, perteneciente á la categoría de las afecciones
carbuncosas, es anàloga á las liebres tifoideas del
hombre , del cólera-morbo asiático , afecciones cutá¬
neas , fiebres intermitentes y remitentes , y en gene¬
ral á todas las fiebres graves. Se cree que ataca de
pronto á los ganados y los mata en pocas horas, pero
esto no es exacto; afprincipio de la invasion de tan
insidioso mal, los preludios raorbiíicos pasan des¬
apercibidos para las personas poco acostumbradas á
examinarle; otras veces, satisfechos los dueños y pas¬
tores de la lozanía de las reses, si muere alguna lo
atribuyen á otroinal, no conociéndolo hasta que su
número aumenta y los sintonías morbíficos se manifies¬
tan mas declarados ; pero no por esto dejan de existir
prodromes ó señales déla enfermedad. Muy bien se
nos podrá decir que se ignora el momento de incuba¬
ción ó de la invasion del mal ; mas tampoco conocemos
la naturaleza de él ; lo que yo creo es que crece la gra¬
vedad de los síntomas en un rebaño en relación pro¬
gresiva al número de reses atacadas, y llega un caso
de irifbccion en que las unas á las otras se tifoideaUi di¬
gámoslo asi.

Mayor vivacidad y escitabilidad en las reses que
de ordinario, es lo primero que indica existir la enfer¬
medad; la alegria que manifiestan es mayor; corren,
saltan, levantan la cola, á veces montan al animal
mas próximo como en actividad del coito; de pronto
cesan en su agitación, marchan con lentitud, están
tristes . con las orejas bajas y ardientes, ¡jadean, tie-
néh la boca abierta para respirar con mas facilidad,
tos frecuente, mucosídad en boca y nariz, la piel en
general', y con particularidad la fina que cubre los
lagrimales, el extremo de la nariz, los delgadillos y
las orejas ss les ponen muy encendidas y los ojos san¬
guinolentos. Cuando el rebaño pastura , se vé por lo
común à las mejores resés dejar dé comer, alargar la
cabeza, dilatar las uarizes, abrir la boca y respirar con
trabajo; después bajar la cabeza, dar unas vueltas como
atolondradas, vacilar, caer con agitación, echar san¬
gre por la hoca , nariz y ano; la boca se les llena de
espuma, se les presenta el estertor y mueren por fin
dé' repente.

¡Vo siempre se encuentra precedida la enfermedad
dél sünguiñuelo de signos precursores, la invasion
puede ser también repentina, y rápida su terminación.
Los újos se ponen centelleantes, lijos y algunas veces
lagrimosos, loS labios caídos, las orejas cachas, encla¬
vijados los dientes, la bóveda del paladar rojiza, abun¬
dante inucosidad espesa por boca y nariz, tos frecuen¬
te, fespirácfon acelerada, mucha sed, el vientre
abultado , mas considerablemente en el sitio en que
eaílá; Colocado el bazo; la nariz, las orejas y el resto
del cuerpo frip ó contraido , la piel lívida , el delga-
drllo se cubre de manchas amoratadas; las reses quie-
rén cdhier y aun lo verifi.rau momentáneamente , pero
pronto abandonan el alimenlo; una convulsion dor¬
sal lès ataca, abriéndose de piernas como si los ani¬
males fuesen á orinar, y despues de esfuerzos violentos
que les hacén espulsar sangre por boca y nariz, ure¬
tra'y ano, anuncian la muerte.

.
. ' y.—Lesiones cauiveiucasi

En el momcntó de la muerte la sangre sale, si es
que ya no lo verificó durable la vida, por l05 oriticios

naturales; el cadáver se descompone con rapidez; el
bazo, las mucosas intestinales , los ríñones, ganglios
linfáticos, el tejido celular y la piel, los numerosos
vasos que rodean la garganta, el pulmón y los órganos
encefálicos, ofrecen, ya aislada ya simultáneamente,
todas las lesiones primitivas y consecutivas que pre¬
ceden, acompañan y siguen a las congestiones san¬
guíneas hemorrágicas. En la superficie de los órganos
membranosos y compuestos de tejidos blandos y muy
vasculares, como la mucosaxligestiva, uterina y bron¬
quial , mas rara vez en la pelvis renal y vegiga , la
sangre quedó congestionada, distendiendo los nume¬
rosos vasos y sus capilares de estas partes, ó bien
abandonó los vasos y salió en naturaleza á la superfi¬
cie de los tejidos para constituir una verdadera hemor¬
ragia. En el espesor de los órganos rodeados de una
cápsula propia, cubierta por lo común de una serosa,
como el bazo, ganglios linfáticos, pulmón, etc., la
sangre, despues de haber distendido los órganos, se
estancó en su tejido y los puso negruzcos, blandos y
mas fáciles de desgarrar. La sangre contenida en las
cavidades del corazón y vasos gruesos internos y es¬
temos es negra, semi ó completamente coagulada. No
siempre las lesiones cadavéricas son iguales ; así, en
tal cadáver las alteraciones se manifiestan particular¬
mente en los intestinos, que estarán negros y llenos
de sangre, y el bazo poco alterado: entafotro. el
bazo se notarà voluminoso, negro, lleno de un caldo es¬
peso, sanguíneo, color de heces de vino , y los intesti¬
nos no presentarán señales de lesiones graves y morta¬
les: en aquel, los ganglios linfáticos estemos ¿"internos
estarán rojizos y penetrados de sangre; en este, sa¬
nos tales cuerpos ó apenas equimosados.

VI.—Tratamiento.

Mi remedio o especifico.

Acogido con benevolencia por la Asociación gene¬
ral de ganaderos desde mi primera manifestación de
poseer un remedio infalible contra el sanguiñuoloó
mal de bazo, la misma ha tenido ocasión de esperi-
raentar y cerciorarse ser una verdad lo que enton¬
ces dijera; justificado hoy con bastantes hechos prác¬
ticos enumerados anteriormente, que garantizan de
un modo indudable la eficacia de mi especifico. Mi de¬
seo constante ha sido el de estonder su uso para que re¬
dundara su beneficio á mayor número de personas:
y encaminado á este objeto he ajustado mi noble y hon¬
roso proceder á lo que una ley en casos análogos sá-
biamente dispone. Conseguido esto, y premiado por
tan diligente y entendida corporación, satisfecho es¬
toy; y cual cumple á mi conducta, sin reserva, voy
á rev'elar los componentes de mi específico, su confec¬
ción y cuanto conviene saber para el buen éxito del
remedio.

He llegado por fin al punto que ha dado márgen á
lo anteriormente manifestado : al remedio contra el
sanguimelo. Voy, repito, á revelarlo sin reserva de
ninguna especie , pues cumple así á mi deseo de pres¬
tar algun bien al país en que he nacido. Pudieron al
principio abrigarse dudas de su eficacia , hoy no dejan
lugar á que las haya, los numerosos esperimentos
practicados bajo el patrocinio de la celosa Asociación
general de ganaderos, v de que he dado cuenta ante¬
riormente.
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Hé aquí, pues, la formula' de! esp'eciticio , acJviptieà-
do que las dosis que se iiidioaa están arregladas^ipàra.
componer la cantidad de medicamento - necesario: para
100 cabezas. :

..

Sal co,raun. . , '64 pnzas;
Antimonio en agujas. 24 , ; • -

'Flor de azufré. . . 12 ■

Alcanfor 1 1l2 dracma. ' ■ ^
Pulverícese cada sustancia por separado, siéndolo

ela.ícanfor por el espíritu dé vino ó a^uárdicúte'fuérte;
en tai-estado, se mezclan bien todas ellas y ,se procède- :
ráá usarlo del modo siguiente: . .

, El ganado enfermo se recogerq-en cobertizos ó ti¬
nados espaciosos, en que no haya'estado en el trasppr-
so del mal i haciendo guardar a las resés veinticúalró
horas; de dieta rigurosa,, reposo absoluto, sin ordeñar
las hembras ; pasado ese, tiempo so'procederá á dn^rTas,
el medicamento. i

Supongamos que haya de dárselo,á 100 .cabezas-
cuatro operarios bastan para veriíicarlo en una hora:
dos-aproximan las reses, cuidando de no alprriientarlasv
y-los otros dos se ocupan dedárselo del niodo siguiente:
se toma la res, y hecha sentar, un aper,ario.ja suje¬
ta con los muslos, y con las manos le abre la boca,
poniendo los dedos en las barras para que no le dañe,
y procurando que siempre esté en posición supina la
cabeza.

El otro operario tendrá una cazuela que contenga
medicamento; cogerá una cucharada y se lo dará á la
res por encima de la lengua, cerrándole despues la
boca para que no lo desprenda. A poco la solrará para
que marche á sitio diferente de donde están las otras.
Concluida esta operación, se les tendrá otras venticua-
l.["o horas privadas de toda clase de alimento, y bebida
en el mismo recinto y con igual tranquilídád que el
dia ántériOr.

Al espirar este plazo, se las sacará á pacer por di¬
ferentes puntos que lo hicieran anteriormen-te,; se las
conducirá despaci,o á un terreno seco y poco, abundante
(te'pastos cerca dél Loado, y á horas títi que'el 'sol o el
irlo de la estación en que se hubiera préséntado la
enfermedad no las ofenda. - -

. Privación de agüa en esta primera conpda ; -a- Iqs
(ios horas sie traerán despacio cal tinado de donde sa¬
lieron, y descanso hasta el dia siguiente. Sé soltará 'el
ga'nado 'á igual hora que el diá anteriorly la primera
Operación será darlas de beber, si es posible en agua
corriente y en corta cantidad, siguiendo ademas las
mismas observaciones, con la diferencia de que será
mas largo el tiempo de alimentación. Los di.as subsi¬
guientes se practicarán análogas precanciQn.es,,aprpxi-
mándose ca(ia vez mas á Iqs costumbres de ordinano,.
Las réses que estén mas acometidas podrán ser medi¬
cinadas sin temor con cucharada y'media, e(]uivalénte' á
onzay media; y á no ser por su glotonería podria medi --
cinarse todo un.rebaño .por el mismo método que-se da.
la sal en losas ó encima de piedras, én algunas pi'ovin-'
ias de España'. ' '

Yll.--Medios preservativos.

-Siendo este medicamento de imponderable eficacia
yde.qsoinofeqsfyo, para fortalecer mas y mas la segu¬
ridad del triunfo contra el sauguiñuelo, convienpidar
á' los ganádos al principio de la primavera y en ótofio
la dó'sis dé'cua'ndo' están enfermas'; cOnviéñe particu*-

armante que lo tomen los 'rebaños que padecieron
el mal de bazo el año anterior, pues suele reproducir¬
se al siguiente. Djpsinfecpionar los tinados-,, privación
(fe! contacto de las pieles, rjfrtirát'se de lo,s..sitios que
pasturan, ya inmediatos ó comarcanos, y en fin, obser-
var en un "todo las precauciones antes dichas.

VIH.—InCONVBNIENTES DEL uso DE LAS CARElES Y DEL
MANEJO DELAS PIELES.

Para que lodo sea raro y anómalo en esta enferme¬
dad , acontece ranchas veces que el simple contacto de
la piel 6,carne manchada de-Sangre ó. serosidad ocasio¬
na en el hombre'y otros animales eárbqncos y póstulas
malignas, al paso que conozco á muchas personas que
comieron asada ó cocida carne procedente de reses
muertas por el sanguiñueio, sin sufrir ningún tfkslprno
en su organismo; lié vistó'á doAÜágales comérsé asado
el bazo de una cabra muerta á mi presencia del sangiii-
ñueloi y nada tuvieron que lamentar de tan arriesgada
prueba.

La familia de un pastor comió carne procedente dé
res. muerta de la dichá enfermedad , é ilesos salieron
todos sus individuos , no sucediendo lo mismo á uno de
ellos que se ocupó en sobar y preparar la pie!, el cual
fué acometido á los pocos-d i as,, de tres carbuncos en los
brazos. Un carnicero padeció de pústula maligna en una
mejilla ,á, causa de haberse rozado el lagrimal con. la.
mano untada de sangre probCdenle de res infestada. •

En fin, bastantes ejemplos podria presentar dé për-
sonas ó animales acometidos de carbuncos ó pústulas
malignas ocasionadas por el contacto de.las,pieles ó por.
la inoculación de la sangre, iu-ueosidad y hún aspiraólon
de su veneno, y marcar pueblos en qilé sé vendieron
carnes de reses muertas del mal de bazo, y á la vez pre¬
sentarse algunos casos de' carbuncos ó pústulas ma¬
lignas. i; ■

, Para precaver tan grayes,acc¡d.eptes ,, ja autoridad
de ninguna manera debe permitir Ja ospendicion de las
carnes de reses.muertas de tal enferniedad, .

Voy á concluir.He.publicado,, según habla ofrecir
do., un" remedio contra eLsanguiñueió,; á ios ganaderos
cnrcesponde: ahora probar su eficacia; espero confiadar
mente que ninguno tendrá u¡n desengaño.»,- , ^

. Fernando Sepúlveda y Lucio.
(Se'coniinudfaf. .■■' '• '

'■'h' i--L.-F.GALLECe.-,,.

Aóümxos PREMtADos.:--Hé.aquí la not'a de los escola¬
res de-y^teriparia.qup.hap ,ob|P,ñidQ.pi',éjpj9 de. los acor¬
dados por,,esta. Redaceiop., . ; ,

Alumnos.
'■ Añoqu'e'haW Premios'rcci-' oÈsfeVv'a'ctònes.

■CMr.sa.qo... , , .J)idps. ,

escuela de cü.rdob.v.

, D. .Juan Baulis,-
; "la 'Béh.iteíz '-y')

Delgado.,. ; ;•
ano.

.J
q-.Enforinbcláaési] •
1 ■ (le losiG.ván--/Por elección de
í -des ROittian-y 'suscóüeiscie

les,',iy)r M. i;, nulos.
Lafore. •
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NOTAS' ./t./t 'V'n'r', it".
■1." En la escuela de Córdoba no se lia adjudicado

ibíliivia la" obra dé M.' llainard i pordb precipitaciaQ hon
que marchaban Id's-aluiiinds à·'Siísil'éspectivasi poblacio--
nes según iban áiéndér eítaniinados de su tercer afioinï -
sé reSérvá el acto para enlradá- del próximo curso. ■ •'

'En ta'e'SGuelá de', Ltíini se' há verificado-otra ad-.
judicacion de premiós'-, ¿pneedíd-ós por la Dirección/ge¬
neral de Instrucción piibiicaj en la forma siguieptei.ic..

«En primer año se aiijuilico al..pf.inqei;,sobresa¬
liente y do nvejor conducía'don Valentin Cordero
Albarran, la fisiología de Muller, dividida en siete
tomos y encuadernatla^eu epTafilete, con el
lema « premio á la apIicacròfi. »---Tíh segundo año se
adjudicó, al primer sobre.saliente y de mejor con-
ducla dpn, Wencéstáo Güisasólá"'Lárrósii, éF T)íc-
ciònàriò dé Delwárt, qiie'cón'slá de'tddbiü'ó éncüa'-;
dernado en tafilete, y con el lerníf «'premió'á la'
aplicación.»,—En tercer año se adjudicó la Cirugía
do Brogniez, dividida en dosTomos, encuadernáda
en uno en tafilete , y con el lema «premio á la apli¬
cación» , á don Valeriano Misol y Casado; y en
coarto año se. adjudicó, .una bolsa de ¡nstru.menlos
deicirujía' al m'ás áob.resaliénle y, de iÍieji|l','|ÇÓndb^'
la don Francisco Solano •• Ferez, f[iie contiene-Jás
piezas siguientes : un escalpelo doble ; un gaslroto-

mp.gaseifero; :una lanceta para .bueyes; upa sonda
real ¡de-tres piezas; unas pinzas de anillo; unas; de;,
disección; un raspotómo'de sierra ; un bisturí du-
boton; unas tijeras rectas; un bisturí recto; uña
erina simple; un escalpelo siniple' recto; una hoja
de salvia doble; cíes legrones; ,.tíq3 agujas curvas de
sutura.» :

Sentimos no tener noticia del alumno que haya-.sido
premiado en Córdoba '.con libroS de la biblibieca que,
para este objeto, legó el difunto catédr'álico señor Car¬
rillo ; porque la mención de ése premio,honra la memo-,
rià de su fundador y honra también aTesco'lar en quien
recae. Si ol señor director de aquélla escuela , cuando'
sús ócupaciohes se lo permitan , tiene Va bondad dé in--
formarnos sobre esto, se publicará tanibién á la entrada
déf cUrso próximo. Y decimos otro tanto fespectq de
la escuela de Zaragoza , en. la cual ignoramos -si existe
alguna autorización ó práciicá especial de premios.-

Dainos, por fin, las gracias á-todos los señores-di¬
rectores y catedráticos de las escocias de provinciav.por
la amabilidad é interés con que han correspondido á los-
buenos deseos de esta redacción.

L. .F-.'G'allktío.

VETEHINARIA E-XTllANJERA.

ELi téítanos..-—L.a. a'rnopijía.—rl/as ijí'yÉcptONES. 5IEDI-:
CAMEiYTOSAS EÎS lEL ÏECrIDO CÉWJLAtt"«JJBCVT-ÁJSEÓ.-r:
H: : i, ■: ' í; íil '

! ,En el' Journal' ch MMeciiis xèlcrinaire,\ número ,de'
■ mayo'de este año, presenta M. Saint-Cyr un extrae-,
' lo-de la? sesiones celebradas-el.23 y el-30 de abril ül-
liino por la sóciéDAD imperial de mediGwa' dé lyoh;

: cuyoé.iñ'iorabrtfs.hán discutido extensamente sobre uSa
abservacion lerda por el doctor Dupuy , y que,se refie¬
re á un caso de tétanos curado por. la solución de
atropina (alcaloide de la belladona) inyectada en él te-

: gldó celular.subcutáneo. Es imposible desconócer la
importància de las cuésiiones.susçitadas cQnieste.moii-
VQ.en aquella corporación científica; y, vamos á. trasla¬
dar integro'el resúmen que hace M. Sainl-Cyr.

''«Observacio\i dè M: /Japtíi/.—El 17 dé-marzo'pró-
xiriití'anterion, ti.n hombre , dé'26 años dé edad, tuvo
éí.idcdo indicei d.e,la maua derecha casi enteramente
(tortada al nivel del tercio superior de la fa-fangita..Se
intentó la reunion , sin éxito favorable ; y-desde el ,29

■ dtí'dicho'mcs al, 2 dé abril aparecieron los'primérós síii-
■

lomas de un tétano tranmálico, continuando cada vez
'
más graves hasta el 6 de abril.

En este estado del enfermo, fue llamado M. Dupuy.
—Expresiod animada^ de la cara ;i párpados à medio

: ccrrár'; abroximaciou'dc lás mandíbulas''(t'riSmO) ; figí'-
; dç-i;'déjlospniisçû'lps,(!cl tro.nçò ; sudorcs proru.sôs : lálés.
- son ios prinpipales síntomas notados eu.aquel inoincnto,,
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Al siguiente dia, es mayor la agravación¡ opistóto-
rios'.; imposibilidad de ílegei; ios miembros inferiores;^
respiración y deglùcion difíciles. \ .■

Dia 8.—El aparato sinlomático del tétano es toda-:
vía más completo, lia sido infructuosa la administración,'
á dòsís'alla, deb,extracto y tintura de belladona, y en-
tpnpes es cuando M. Dupuy se' decide'á practicar una
'njeccion de atropina,bajo ía fórmula siguiente;

Agua destilada-. . -10'gramos (cerca de ' tres
■

, / dracmas).
Sulfato de atropina. 10 centigramos (2 granos).
Agua de llabel'. •. 3 gotas,
M. Dupuy hizo inyecciones en el tegido celular de

la region lombar (valiéndose de la jeringa de Pravaz),
en cantidad de 23 gotas de esta solución, eiiuivaliendo,
según él, á una dosis de 12 á 13 miligramos (sobre una
cuarta parte de grano) de atropina.

i Al cabo de un Cnartó de hora experimentó el enfer¬
mo sequedad'en las fauces; dilatación de las pupilas,
alucinaciones, delirio; y estos fenómenos , que mani-
íieslan haber sido absorbido el medicamento y su difu¬
sión por todo el Organismo, duraron mucho tiempo.
Dps'pqéV se hesiabieció là calma, y el enfermo quedó
dormido. / "

Dia S).—Mejoría ; hay posibilidad de ílégér las ro-
diljas.—fiueva inyección con 13 gotas de la solución
prcdicha ; siguiéndose á ella los mismos efectos primi-
,tivos,-aunque menos violentos.

Dia 10.—Alivio muy pronunciado. Se suspende
las inyecciones. .

En los siguientes días, la rigidez tetánica va dismi¬
nuyendo de un.modo progresivo ; el 20 de abril decla¬
ró M. DUpuy que la curación era completa.-

Cuestiones que suscita este hecho.—Los medicamen-
■loSf cuya absorción se conlia al tegido celular, ¿obran
así mejor y más [ironlo 'que si sé los adnrinistrara porla
boca ?—¿La atropina cura el tétanos?
., Tales son los interesantes dos puntos cientlflcos que
la SüGiEB.vD.ha tratado de dilucidar en sus sesiones.

En la que se celebró, el 23 de abril, algunos socios','
M. Gubian entre ellosindicaron la posibilidad dé-que
M. Dupuy hubiese obtenido también la curación si , en

lu^ar de inyectar la atropina en, el tegido celular, hu¬
biera administrado este remedio heróicó por las vías or-
diuarias ; però en la d'dl día 30 ,'M. Groraicr ha idó má^'
lejos : se ha colocado én unáposiciort' resuelta dòmò adb
versarlo del método subcutáneo ó hipodérmico. Es,l,ae,s
una novedad\ dijo,, que, por el hecho.de ■,serlo,- podrá
mirarse en yoga durante cierto tiempo; pero que ha de
ser abandonada, porque, erí deíinitivá, nóprésenla so¬
bre el método usual ventaja, superioridad alguná. Los
medicamentos ingeridos en el estómago, son.absorbí-,
(los coa igual prontitud y seguridad que en las inyec-^ '

ciótíés' süBcutárieásy db'séftvuelvén sus eféCttts de' una'
niaAérn'tóV'jicl y'pj-étíisa; permitiendo adémás, prO-
porlíronin' l'ás dóslis'al ¿f-adb variable de suSceptibilidád
dé Hóg enfermos, 'niublio mejor qoe por el otro inélódó'.'

■ '¿Meró no; ócnrre.n' casos, en que la adrh'ióislratfion de
I6s·''ti;médi'ò^'·pòf la bébase hac'é suníámbnté' clifibií j('
iíásfa imposible? El'télános', ta rabia , el vérlig'o' fam-^
biért 'mücHífá vetes'én eTca'ballo, y otras varias eÜfér-)
medadéS' ¿rtO ofrefcen, por v'entura,Áotáblés y'frécuenles
ejemplos dé'lo que acabáititís dé decir? ¿Y en'laics'^ dca-
síones,'la'inyección subcutánea "no debe iser considera-'
da como un reco'rSo dé gran precio?—La idèdièírià; , é'S'
cierto, no carecd'^ab'sblWam'^ebte'd'é mé'díds en las cir-
cunstanciaSi indicadas: él iilétoddmridérmico h'áce mu¬

chos años que viene suministrando resultados impor¬
tantes; y .cada di-af se le'utiliza'más én 1à práctica.

Mas, si, en médiciria humana, ha lugar á que,se dis¬
cuta sobre cuál de los dos métodos , 'eí'bn'dcrmico ó él
hipodérmico, merezca lalpreferencia, semejante cuestioa
no parece dudosa en Veterinaria : tan complicado, in-:
cómodo é infiel como so manifiesta el primero, taa
sencillo, fácil y seguro se nos muestra el segundo.

, M. Valette ha dicho, y con raaon,: que por el método
. hipodérmico hacemos que se absorba lodo lo que que¬
ramos, en la cantidad que se desee v con exclusion de
cuánto pu.dierá np entr,ar enlnu.e^tràs,miras'; Séprocede,
en uqa:palabra, poD unaipreciqion casi matemática. :,

■ Ni paran én esto sus véntájás.—En ciérlós 'estados
morbosos) el létátids;, í)i('r'ab'ía'';';él,cóléra, ¡ica^p el'.véí;-
ligo pn el caballo",-la, ahçprçi.on.gàslrb-intéstinal parece
hallarse suspendida momenlámente, y no se restablece
hasta que la convalecencia se dcclara. Ahora bien : M
el lieclio'qqe ác'ábamo's dé expáb'er se haila biéfi eslabíe-
cidó,, como háy'grahdes'próhábilidades para creer quç
'o está, ¿q'uién no cónaprenderá inmedjataiaenle que
los. medicamentos,administrados por la via gastro-in¬
testinal han denser , no -solo inútiles, sinó también per-^
judiciales? Inútiles, porque, si no son absorbidas,'por
ne'clesibad'(jüédáh' sin efecto , y' entonces la terapéutica
más activa , en apariencia , equivale, en realidad, á la
expeclacion más.absoluta. PprjuMciales, porque, acu-
mulán'dose.jaSidó.sis,,.sLla organización triunfa',del ma[
entrégádá á-sus,propios recursos, es de témer (jue,".se-
gtlíjl.eych'sOs, llégub'â'v.èrsé el euférmo lijteralménte
envenenado.',¡cuando-se le supone fuera dé peligro; y
tòdb"estpjlpoî'.'las cárttida'des à veces enormes' d'é mè'dj)-
cadicqtos 'qluè ' pi. estómago, en su, estado,anterior, 'de
inercia, lia 'ido reteniendo, 1 enlregándolos'daspuésTé-
pénfiname'ñté'á una hbsorbibn liaManíe actfva'. ',' j-.. ;

M.- llougier ha hecho mención de nn cpso ,(en la
. sesión del 30 de abril} en que sobrevino un accidente
.¡deré'stá üalúralézá.T-^Tralábase precisamente de un te-
táúíéó. El énfértúp bábi'a pódidó soportar',fuerza
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de 5u padeciraienlQj. vanag, dosis de 60 centigramos
(■Í2„gi anosí de morfina por. diaj sia acusar la menor in-,
comodidad. Hubo un poco de mejoría, y ¡\L Rougier,
pasados algunos dias, .administró por última vez sola-.
mente ;2{) ceniigrcmos (í granps) de morfina, teniendo
ocasión, de observar entonçes una desaparición brusca
dâ la rigidez ; ,pero al mismo tiempo .se manficstarpa
síntomas graves .de una intoxic.asion deterininada por
los opiáceos, accidente quede, costó.trabajó conjurar.

Por otpa parte, un cirujano inglés, Abernethy, nsc-
gnra que^ ba eôçp.ntradQ en el estómago de un hombre
muerto jdel tétanos, y.tratado por pl opio,, A20 gmmo^,
/mdí.ila caníí'O ,on,zaiy de esta sustancia!..,.

«Tales hechos,y .nlgunos otros análogos que la cien¬
cia ha registrado en .estos.úUimos años, son de una
grande .enseñanza-para,el práctico. -No sin ,razón los
invocan en su apoyo .Ips .partidarios de las inyec¬
ciones hipo,dérmicas.»

L. F: Gallego.
i'i füonóluiráp. : : ■ : ■ ■ -n
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^tro Calleja.—la no és don José Sanchez (él al-
héitar) qiiiéh ûnicam'énte tíaiiípéa'én El íjfom'/or, di¬
rigiendo RUDÍSIMOS atáques'al Próyecto dé réglámetitó:
aparece ahora.don-Antonio,Iglesias,,en el número 37
del mismo, periódico,, desenyainando.su pluma ,á mane-
la de é'spáfion , ,y... 'iVálalf móríolr-Repartiendo sen¬
dos man'dóblés a la cabeza de dicho Próyécto, (es decir,
á la! creación del'Inspector general de Veterinaria) y a
las cabpzas, de cu.apto.s apoyamos .esa idea.—De. m.odo
que i cálale morlo (alproyecloji,—¿Y de nosotros, qué
direinós? Doá ' Antopip Iglesias nos niega lá .facultad
inteligente (en la niatería de'que'sé' ocupa)';... es lo
propio qne cortarnóB la cabeza.

Lo más gracióso es-qne doni Antonio Iglesias dice,
implícitamente, que ebmenor de nosotros-cs el símbo-
lo,dè la democracia, .iendien(^o. la arislocraeia más-re~
finada (;(); y asegura^ íambién que queremos volver

(1)' Sin'duda, bl"séñor Iglesias ha querido expresar
se tiendé á la aristociracia. üe lo'contrario,' se hace

imposible qpniipiiender esa jlocucion disparatada del se-'^
ñor Iglesips. l'erd tal és la fuerza.dé las cosas, y (tales
Tá''dicciónV éyiílos ' del séñor iglesias, que, mientras
más lemiosísu, escrito., más recordamos la semejanza
que,existe eptre .los de don Fulano y la marcha, conoci¬
da pbr el no'mbre do írofe cocMíicro; compárácion que
hizo mu'·y ace'ribdamchth^n áihigo nuestro.-^- Doii José
Sanchez,.!don Antonio: Iglesias, don, Fulano!,.,, tres
personas distintas... çon.igual, ó,casi igual,,manera de
escribir.

al tiempo de los gremios. , . . . . . . . . . .

Por lo visto, don Antonio Iglesias no se ha empa¬
pado bien én el peasamiento de las Academias , cuando
tales cosas habla ; á no ser que prefiera que continúe
la clase representada en-el Ministerio por sugetos ex-
traños.á la ciencia;, y que, como basta aquí, sigan fa¬
llando en nuestros asuntos, á la manera de don Qui¬
jote, personas que no entienden una j de lo mismo que
inanejan y que'está sometido á su influencia.—¡Qué
armas, qué armas, señor don Antonio! Qué manera
de abogar por una profesión desgraciada!

L. F. Gallego.

'

o \ AáYÍJi^'CIOS.

£>Iccíosaíai*ío ele. ISleillcina
práctica, por L. Y.-Delwart. Traducción muy adi¬
cionada;, por don Juan Tellez Vicen y don Leoncio F.

; Gallego.—3egunda edición.—Precio 70 rs. en Madrid
, ó en provincias, franco de porte.

iPatpíjag'ía y Terapéutica (^cncraie.?
; IFctísri.uiai'ía.u, por Mr. Rainafd ; traducida y adi-
; clonada por don Leoncio F. Gallego y don Juan Tellei
; Vicen.—Precip, 60 rs. en Madrid ó en provincias.

Ifrataela ccnatplcto ele las csafcrUAcila-
; des partlcularc.é á ios'garandes i°uniian*
; tes, por M. Lafore; Traducido, anotado y adicionado
por don Gerónimo Darder.—Precio ; 36 rs. en Madrid

; ó en provincias.

Guía del ü'^eterínarlo laispcctor de
caraies y pescados, por don Juan Morcillo ¡f

■ Olalla.—Precio: 10 rs. en Madrid ó en provincias,

, Mannal del Remontista , por don José
■ María Giles.—Precio: 5 rs. en Madrid ó en provincias.

I -, Enteraïg'îoSogîa Vetèi·Iííai·la, por los
; señores Blazquez Navarro.—^^Precio: 24 rs. en Ma.
I drid ; 28 rs, enviada á provincias franca de porte.

Todas estas obras se venden en la redacción de La
Veterinaria española.

Teeapéistlca faemacolúg'lca, por don Pe¬
dro CueMa.—Precio 8 rs.—Se vende en las Escuelas
Veterinarias de Madrid y de Zaragoza. ■

Editor respoíisíióíe,-^Leoncio F. Gallego.
IMPRENTA DE J. VIÑAS, CALLK DE PUARRO, NUII. 3- .

Suplicamos i los señores'súscritorcs,que espérimentcn alguna falla en el recibo (Je las publicaoioqes, que .tcngau ia bondail Oe reciama
pnltís de panscur.rído un men desdp ia fecha en .que salgan á ínz ; pues d'e otro nio'do , nó resp'ondemos de poder servirles.—Toda suscricjoi
cuyo importe no sea satisfecho , á raaS. tardar dentro del primer.mes de ia fecha ep que se haga ó p que corresponda, proceda ,dc donuc
.quiera,'dejafá de. ser servida.—Uti'a'vBíRuspcñdidó el envid de alguna publicaciori'á uii'suscrilor, por falta de pagos, si aun trascurre ouo
mes sin que la rcpiamacioass verifiqpç,.probal,)lemcnte sepá imposible servir énir.cgas ,ó núDicros atrasados, porque arreglamos las tiraua»
^ fótal de susoritofes queien cada-meí reAulfen! ' ! " '


